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La transición energética justa

¿Rodolfo vs Petro?

Por Amylkar D Acosta

Por Horacio Brieva

La transición ener-
gética desde las 
energías de ori-
gen fósil hacia las 

fuentes no convenciona-
les de energías renovables 
(Fncer) se debe implemen-
tar de manera inteligente y 
responsable, sin prisa que 
pueda poner en riesgo, co-
mo ha sucedido en Euro-
pa, la seguridad energética 
del país, pero, eso sí, sin 

Las últimas encues-
tas del  Centro 
Nacional de Con-
sultoría, Invamer 

y Guarumo han mostrado 
que Gustavo Petro no gana 
en primera vuelta y que en 
una segunda con Rodolfo 
Hernández habría un em-
pate. La del CNC dice que 
quedarían igualados con 
un 40,5 %. “El cambio en 
primera” no es posible. 

Datos y conjeturas La gran responsabilidad

Basados en las estadísticas 
de las últimas tres elec-
ciones presidenciales, el 
porcentaje de votantes ha-

bilitados que acudirá a las urnas el 
próximo domingo apunta al 53 % o 
54 %; y aunque la tendencia marca 
un leve aumento en la participación 
en la segunda vuelta, lo cierto es 
que una abstención tan cercana a 
la mitad del censo electoral tradu-
ce inmediatamente en que elige la 
mayoría de lo que ya es una ventaja 
pírrica a la luz de los números. Ter-
mina ganando, como pasó en el 2010 
y 2014, el que más votos sume dentro 
de la minoría que votó. Eso, aunque 
sea legal, no es un buen indicador, 
pero es lo que hay.

Podría suponerse con algo de op-
timismo, necesario por estos días, 
que la participación de los jóvenes 
en los movimientos sociales vividos 
en los dos años anteriores se tradu-
cirá igualmente en un aumento de la 
participación de dicho segmento po-
blacional en las elecciones, pero los 
mismos datos se encargan de bajar 
el tono de dichas expectativas. Si la 
participación no trasciende del acti-
vismo digital no tendrá efectividad 
alguna en el mundo real. Al momen-
to hemos visto mucho de Twitter, 
Instagram, Tiktok, fotos en redes y 
tendencias en hashtags, pero nada 
de eso le gana al voto depositado. 
Si los jóvenes no vencen por fin la 
apatía ausente con que se les tiende 
a estereotipar, de poco o nada habrá 
valido la sangre derramada en la ca-
lle por ellos mismos. Ya muchos nos 
han enseñado de lo que son capaces 
y lo que esperan. Es tiempo de re-
clamarlo.

La abstención es, humilde opinión, 
de los primeros y más importantes 
temas que como sociedad supuesta-
mente democrática debemos traba-
jar. La percepción de legitimidad de 
todo el sistema pasa por la masiva 

Dentro de pocos días Colombia 
ha convocado la expresión vo-
luntaria de su ciudadanía para 
ejercer la opinión libre frente 

a los escogidos para que nos gobiernen y 
las formas que la democracia señala como 
sistemas adecuados. Es un paso trascen-
dental. Es una actitud que responde a los 
principios de derechos ciudadanos con-
sagrados en nuestro máximo escalafón 
que es la Constitución Política. Se puede 
afirmar sin temor a equívocos que es el 
procedimiento indicado para que se esco-
ja un destino, una hoja de ruta, una brújula 
que señale el camino hacia un presente 
que se ejecuta y un futuro que se pretende. 

Nadie quiere un presente o unos años 
venideros llenos de dolor, de tristeza, de 
atraso, de ignominia. Tampoco de odios, 
mucho menos de violencia. El ser humano 
es estructuralmente pacífico porque busca 
sobrevivir al menos con alta dosis de tran-
quilidad. Los augurios para un cambio en 
costumbres o una búsqueda de lo mismo a 
través de procesos criminales son el cami-
no más fácil para los suicidios colectivos. 
Jean Touchard lo afirma en su universal 

pausa. Como lo ha dicho 
el Premio Nobel de Eco-
nomía Joseph Stiglitz, se 
requiere “una transición 
tranquila y eficiente”, a 
riesgo de enfrentar “una 
transición caótica” y, aña-
diría yo, traumática. A este 
respecto bien vale la pena 
traer a colación el sabio 
consejo del ex presidente 
de Brasil Luiz Inácio Lula 
da Silva: “Mientras no ten-
gas energías alternativas, 
seguirás usando la energía 
que tienes”. Eso sí procu-
rando mitigar su impacto 
medioambiental. 

Es el caso de la estatal 
Ecopetrol, que ha hecho 
un gran esfuerzo para re-
ducir el contenido de azu-

fre en los combustibles, el 
cual hoy en día ronda las 
50 partes por millón. Ade-
más, se ha dado su propia 
ruta de transición ener-
gética, con su estrategia 
Energía que transforma, 
reduciendo su huella de 
carbono, con el propósito 
de alcanzar la neutralidad 
de carbono hacia el 2050 
y viene dando los pasos 
conducentes a ello con 
acciones tales como la ins-
talación de 112.5 MW de 
renovables para generar 
la energía que demanda la 
operación en sus campos 
petroleros. A ello tam-
bién viene contribuyendo 
la mezcla de los biocom-
bustibles, reduciendo las 

emisiones de gases de 
efecto invernadero y de 
material particulado en el 
transporte.

Si  no queremos una 
transición caótica, ni el 
Gobierno ni las empresas 
desarrolladoras de los pro-
yectos en los territorios 
deben perder de vista que, 
como lo recalca el Banco 
Mundial, ni los parques 
eólicos ni las granjas so-
lares “existen en un vacío 
social. Como creaciones 
humanas, no pueden se-
pararse de los entornos 
sociales y culturales en los 
que se diseñan, constru-
yen y operan”. 

Por ello es que yo insisto 
tanto en la importancia de 

la licencia social, que no 
es otra cosa distinta que 
el consentimiento infor-
mado por parte de las co-
munidades asentadas en 
el área de infl uencia de di-
chos proyectos y ello pasa 
por el diálogo social para 
involucrar y protegerlas, 
ya que ellas deben ser las 
primeras benefi ciarias de 
las mismas, pues resulta 
inaceptable que haya luz 
en la calle y obscuridad en 
la casa!

Una transición energé-
tica que no sea justa, in-
cluyente, solidaria, que 
los benefi cios de quienes 
ganan con ella no se dé a 
expensas de quienes pier-
den, que deben ser com-

pensados y que contri-
buya a la cohesión social, 
no es sostenible ni sus-
tentable. La declaración 
conjunta que fi rmaron en 
octubre pasado la OIT y la 
Agencia Internacional de 
las Energías Renovables 
(IRENA) es elocuente: 
“Un progreso que no sea 
justo e inclusivo no es 
sostenible. No se puede 
lograr una economía ver-
de sin crear oportunida-
des para todos, aseguran-
do que todos los grupos 
de la sociedad tengan ac-
ceso a empleos decentes y 
bien remunerados”. ¡Así 
de claro!
www.amylkaracosta.net

Sería sorprendente que 
Hernández pasara a se-
gunda vuelta y derrotara 
a Petro. Equivaldría a lo 
que ocurre  en los hipó-
dromos cuando un caballo 
arranca de atrás, alcanza 
al puntero y pasa la raya 
del triunfo de primero. 

En todo caso, el domingo 
29 se sabrá si Hernández  
logró sacar a Federico Gu-
tiérrez del ring y disputar 
el  gallardete presidencial 
con Petro. 

Si lo de Hernández es real 
y no una sesgada inflada 
de las encuestas, signifi ca-
ría que habría conseguido 
algo no sospechado por 
nadie: meterse en medio 
de la polarización entre 

petrismo y uribismo y 
conquistar un amplio es-
pacio de opinión con un 
discurso sin arandelas y 
sin acartonamientos que 
le llega al colombiano del 
común. 

El ex alcalde de Buca-
ramanga es un personaje 
de caricatura. No tiene 
bancada parlamentaria. 
Ni equipo. Y carece de una 
propuesta de gobierno es-
tructurada. Pero el viejito, 
como le dicen, derrocha 
gracia y sus chuscadas lo 
conectan con la gente. Ha 
demostrado ser un astu-
to comunicador sin ser 
un deslumbrante orador 
de tarima. Su ecosistema 
predilecto son las redes 

sociales y los medios de 
comunicación, no las pla-
zas públicas repletas.

Los resultados de estas 
encuestas podrían tener el 
efecto, de cara a la primera 
vuelta, de que el voto útil 
se desplace hacia Hernán-
dez por la razón que he-
mos señalado: hoy parece-
ría ser el único que podría 
ganarle a Petro en segunda 
vuelta. Sería una gran ba-
talla entre dos populistas 
intrépidos. Hernández 
capitalizaría los votos de 
la derecha y muchísimos 
del centro para detener la 
opción de izquierda repre-
sentada en Petro. 

Hasta ahora el petrismo 
ha basado sus probabi-

lidades de conquistar la 
Presidencia en la conjetu-
ra de una primera vuelta 
donde logre arrasar o de 
una segunda con Gutié-
rrez de contendor, a quien 
consideran el rival ade-
cuado para que la disyun-
tiva cambio o continuidad 
resulte explícita. 

Lo que modificaría la 
película sería un ines-
perado escenario con 
Hernández, porque él 
también representa, a su 
manera, el cambio: uno 
que promete acabar con 
los ladrones del erario y 
meterlos presos. Algo que 
obviamente no depende 
de un presidente. Petro no 
puede competir con esos 

ofrecimientos demagógi-
cos de Hernández, quien 
le arrebató la bandera an-
ticorrupción. 

Esta vez, para ganar, el 
candidato del Pacto His-
tórico le jugó al todo vale y 
hay quienes aseguran que 
en un gobierno suyo po-
dríamos estar en presencia 
de las prácticas clientelis-
tas de siempre. O peores. 
Por los ofrecimientos que 
les ha hecho a los políticos 
tradicionales del Congreso. 
Ha entrado en tratativas 
con ellos. Hernández, por 
el contrario, se ha vestido 
hábilmente de indepen-
diente y dice que no pacta 
con bandidos. 
@HoracioBrieva

participación. En la medida en que, 
e independientemente de los resul-
tados, la elección sea producto de un 
consenso realmente mayoritario, se 
equilibrará lo que a la luz de los pro-
cesos es legal con la percepción y valor 
que la ciudadanía le dé a ese resulta-
do. No siempre coincide lo uno con lo 
otro, y en estos momentos particular-
mente tensos y peligrosos es casi im-
perativo que no haya dudas ni peros. 
Gane quien gane, que lo haga bien y 
con el reconocimiento general. Sobre 
esto último preocupa y hasta molesta 
la actitud irresponsable por incen-
diaria de expresidentes como Uribe y 
Pastrana y algunos senadores afi nes a 
sus posturas, dedicados en las últimas 
semanas a sembrar más dudas y ciza-
ña sobre la transparencia del proce-
so electoral que las que por tradición 
histórica ya se tienen. Seguro que don 
Misael le habló a su hijo Andrés la no-
che del 19 de abril de 1970. Debe ser 
por eso que está tan preocupado…

Si no se inventan nada raro y se pue-
de salir a votar, ojalá que sea masiva-
mente, en paz y con respeto. Si lle-
gare, como parece, a ser necesaria la 
segunda vuelta, que en estas semanas 
que hagan falta no nos terminemos 
de acabar a punta de falsas noticias o 
conspiraciones. Vistos los datos, pasa-
remos de las conjeturas.
asf1904@yahoo.com 
@alfredosabbagh

tratado de ideas políticas: “Nunca podrá 
buscarse ni construirse la paz y el progreso 
a través de los sentimientos mezquinos  
porque el egoísmo y la violencia solo trae 
destrucción y estancamiento” 

Colombia nos invita al voto, al sufra-
gio y debemos asistir. Votemos por lo 
que nos indiquen nuestras simpatías y 
muestra conciencia, pero votemos. No 
podremos después opinar o pasaremos 
de farsantes si no ejercemos el legítimo 
derecho a solicitarlo. Es una responsa-
bilidad ciudadana que garantice la iden-
tidad de cada ciudadano. Y después de 
conocidos los resultados aceptemos con 
tranquilidad lo que nos dijeron las urnas. 
No nos ponemos en el plan de héroes y 
heroínas a intentar reivindicar con los 
pies lo que nos dijeron los comicios. No 
es civilizado, es o sería, una muestra más 
de castración política muy pegada o ad-
herida al comienzo de las catástrofes. 

Venimos de un largo camino de cicatri-
ces no olvidadas y aún se siguen abrien-
do heridas por muchas razones entre las 
cuales sobresale la peor: El odio político 
convertido en ceguera. Solo admitimos lo 
que el egoísmo propio señala, solo acepta-
mos lo que nuestro ego infl ado dicta. Así 
no llegaremos a ninguna parte. Seamos 
civilizados y si perdemos pues perdemos 
y aceptemos conformes que vendrán nue-
vas oportunidades y si ganamos seamos 
humildes y cerremos fi las para una inte-
gración completa de esfuerzos y progra-
mas. No busquemos más sangre por amor 
de Dios, no sembremos más discordia, 
no cultivemos más resentimientos. Hay 
campo para todos, espacios para ser oí-
dos. Respetemos al adversario, cuando 
disentimos de él no debe ser por odio sino 
porque tenemos otra forma de ver e in-
terpretar los fenómenos del transcurrir 
comunitario y social.

Estamos cansados de acumular cadá-
veres, secuestros, atracos, extorsiones. 
Cada día Colombia se despierta con más 
de diez muertos fruto de la impunidad, de 
la corrupción, de la intolerancia, de esos 
odios irracionales, de la inequidad, de las 
injusticias, de la miseria y el hambre, de 
desocupados y desamparados. ¿No será 
posible cambiar ese destino, esa impron-
ta del crimen y la guerra? ¿Será un ro-
manticismo infantil pensar que podemos 
juntos, los 50 millones de ciudadanos, 
empezar a edifi car una nueva Colombia? 
¿Será que al escribir estas líneas nos fo-
tografi amos como unos perfectos ilusos?

El mundo de Turcios


	ND_10: 


